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INTRODUCCIÓN  




			 




			Cuando la editorial Planeta me encargó este libro, Doña Letizia llevaba solamente días siendo Reina de España. La ilusión inicial de un proyecto curioso se mezcló con la preocupación por los malentendidos y malinterpretaciones que algunos sectores de la prensa pueden y suelen generar. 




			 




			Sin malas intenciones, sin servilismos, con respeto y con la objetividad que me otorgan los casi veinte años que he vivido de primera mano el mundo de la moda, he preparado unas anotaciones curiosas para aquellos interesados en la evolución del estilo de Doña Letizia, en sus preferencias, marcas favoritas y particularidades de estilismo. He combinado esta información con curiosidades históricas del mundo de la moda e ideas prácticas para que cada mujer consiga acertar con el atuendo más adecuado. 




			 




			Estas líneas nos harán conocer algo más a una mujer que va a ser parte crucial de la vida de los españoles, mientras repasamos nociones sobre la vestimenta, un aspecto de la vida que data desde el principio de los tiempos y es parte de las más pequeñas y de las mayores decisiones de nuestra vida. 




			 




			Se dice que la Reina está cansada de que se hable más de lo que viste que de lo que hace. Comprendo su preocupación pero son necesarias varias observaciones al respecto: 




			 




			El hecho de que su estilo de vestir llame la atención es algo irremediable: ya le ocurría a Luis XIV, a María Antonieta, a Josefina Bonaparte, a María Tudor, a Eugenia de Montijo, a Grace Kelly, a Jackie Kennedy, a Diana de Gales e incluso a la duquesa de Cambridge, por ejemplo. Son gajes del oficio. Los numerosos blogs, comentarios y libros en torno a su persona son una muestra del interés que suscita. 




			 




			Hasta ahora, sus funciones han sido escasas y de poca relevancia. Las españolas están acostumbradas a trabajar muy duro durante largas jornadas. Es normal que por el momento sus acciones no hayan trascendido como grandes proyectos. Si desea que luzcan más, debe ampliar su agenda y dotar de un sentido evidente a sus esfuerzos, canalizándolos en proyectos que obtengan resultados tangibles. 




			 




			Existe una manera de convertir toda esa admiración y seguimiento de su persona en algo productivo. Luis XIV convirtió la moda y la gastronomía francesas en objeto de culto, haciendo gala del uso de prendas, calzado, joyas y perfumes de procedencia francesa. Se convirtió en el mejor árbitro de la moda mundial y en el más eficaz exportador de los productos de su país, asentándolo —hasta nuestra días— como potencia mundial en artículos de primer nivel. Con más medios de difusión, la rapidez de la globalización y un físico más agraciado que el antepasado de su marido, Doña Letizia puede hacer mucho por la industria de la moda española y por el aumento del turismo de ocio y compras que recibimos en España. 




			 




			En cualquier caso, este libro pretende también ayudar a depurar y elegir bien nuestro guardarropa. A veces, el interior de un vestidor puede llegar a ser un misterio incluso para su dueña. Algunas ideas que incluimos ayudarán a rescatar aquellas prendas que aún nos sientan bien, los clásicos que debemos conservar y los accesorios que más nos favorecen, con el objetivo de vestir chic sin grandes esfuerzos. Ser elegante consiste en tener seguridad y confianza en uno mismo, cultivar la mente, observar cierta prudencia y hacer uso del viejo refrán de «donde fueres, haz lo que vieres». 
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EL VESTIDO   




			
ES EL MENSAJE 




			 


			

			



			El vestido es un tema político. Luis XIV    




			buscaba el esplendor necesario para mantener    




			su rango natural, imponer respeto a los demás    




			y apoyar las artes y el comercio de Francia.   




			 




			NICOLAS DELAMARE  
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      Conocidos personajes de la historia han utilizado el atuendo para comunicarse. De hecho, ninguna sociedad ha cambiado de forma sustancial sin una revolución en su vestir: Stalin, Mao o Hitler utilizaron el vestido como arma política y sello personal. El modo de vestir no es un tema superfluo. Lo que mostramos al exterior tiene mucho que ver con la procesión que va por dentro. La forma y el fondo están relacionados. 


      

      




			 




			Durante el verano de 1676, Luis XIV se propuso embellecer París y trasmitir  distinción, riqueza y elegancia. La metamorfosis del país galo en centro  mundial de la moda no ocurrió porque sus habitantes fueran más elegantes o  más refinados que los demás, sino que se trató de una cuestión de Estado. La  vestimenta de Luis XIV se tornó muy sofisticada para mostrar su superioridad  tanto respecto al pueblo como a los gobernantes de otros países. Era una  cuestión política y no de gustos personales. Quería crear fascinación y cierto  temor: respeto, al fin y al cabo.  




			 




			También deseaba impulsar el sector del luxe francés, entonces casi inexistente.  Se convirtió en el monarca más poderoso de todos los tiempos, e hizo de su  patria una nación moderna y una potencia mercantil que eclipsó a Inglaterra,  Holanda y España. El Rey Sol fomentó la circulación de la riqueza para que  el dinero cambiase de manos y consiguió que Francia dominase un enorme y  provechoso mercado: el de los bienes de lujo.  




			 




			En tamaña empresa, el monarca francés contó con la ayuda de su ministro  de finanzas, Jean-Baptiste Colbert, brillante y creativo, que empujó el  proteccionismo económico: bloqueó las importaciones e impulsó la producción  local. Además, mediante la promoción y exhibición de los artículos de lujo que   el Rey Sol utilizaba en Versalles, fomentaba su consumo y su exportación. 




			 




			Luis XIV, con la ayuda de Colbert, estableció nuevas normas estéticas sobre  el buen gusto en el vestido y la decoración: modistos, peluqueros, cocineros,  anticuarios, zapateros y decoradores tenían que ofrecer las tendencias de modo  generalizado, para crear nuevas «necesidades» y distribuir riqueza por doquier.  




			 




			El consumismo causado por el afán de superar al vecino creó una red sólida de  empresas, aumentó el empleo y desarrolló los gremios, donde se transmitían los  nuevos conocimientos. En una competición imparable, se llegaba a secuestrar  a los mejores modistos durante horas o a pagar fortunas por un peinado. Aunque había demasiado de todo, Francia creció exponencialmente, e incluso los  jóvenes británicos comenzaron a copiar el estilo francés e ir de compras a  París. No había nada que no se pudiese encontrar en la Ciudad de la Luz. Les  siguieron alemanes, holandeses y escandinavos en lo que fue el primer turismo  internacional de la historia. 




			 




			EL EFECTO ZARA Y EL DANDISMO 




			 




			El Rey Sol fue el verdadero precursor del «efecto Zara»: la alta moda, hasta entonces reservada para la nobleza, se hizo extensiva a otras clases sociales; las personas de estratos más modestos elegían buenos patrones y realizaban las prendas en tejidos más baratos; otros, se conformaban con complementos elegantes vendidos en las mercerías, como lazos, medias o tocados. Cuando la disponibilidad del vestido se hizo extensiva, el reto fue parecer diferente con ropas similares: nació el dandismo, un elaborado y codificado modo de mezclar piezas. Ya no era la ropa en sí, sino cómo llevarla. Algo similar ocurre en nuestros días. 




			 




			Luis XIV, brillante estratega, creó el actual «sistema de la moda». Sin el  derroche que propició, no existirían —ni antes ni ahora— las marcas de moda, la  industria de los artículos de lujo ni el turismo de compras, en el que París sigue  siendo una estrella. Francia sigue aún beneficiándose del buen hacer de un rey  con ojo para los negocios y el estilo. 
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			En contraposición a la imagen barroca y de exceso de Luis XIV, Doña Letizia  ha llegado a reina eligiendo un atuendo de líneas minimalistas, carente de  florituras, con un peinado simple y sin joyas. Está claro que la reina Letizia  también transmite un mensaje con su vestido: pero este mensaje revela cierta  sobriedad personal y principalmente muestra su deseo de solidarizarse con una  España en crisis. Es su intención vestir como una española más. Le alabamos las  loables intenciones. No obstante, en ciertas ocasiones, el pueblo también espera  un tono más «real». 




			 




			Doña Letizia, del mismo modo que la reina María Luisa de Parma y la duquesa  de Alba en los cuadros de Goya, utiliza prendas muy españolas en la mayor  parte de las ocasiones. Las mantillas de las dos insignes mujeres retratadas  por Francisco de Goya se han traducido en el uso frecuente de encajes en los  vestidos que lleva Doña Letizia en cócteles y cenas. 




			 




			Otro rasgo del vestuario de nuestra Reina es la simplicidad, que se abrazó desde  finales del siglo XIX y se hizo norma especialmente en los asentamientos de los  Estados Unidos de América. Pero incluso el comunista Stalin, que había creado  el nuevo y austero uniforme de la Unión Soviética, acudió a la Conferencia de  Potsdam con el uniforme blanco de galones dorados de la época de los zares,  que había sido abolido al inicio de la Revolución bolchevique. Semejante  contradicción se explica porque no quería sentirse menos poderoso al sentarse  junto a Roosevelt y Churchill, y necesitaba parecer ligeramente intimidante.  Política, al fin y al cabo. 




			 




			El estilo sencillo de la reina Letizia es elegante y discreto, si bien no estaría de  más que eligiese vestidos y accesorios más sofisticados cuando sea pertinente y  cuide su indumentaria las veinticuatro horas del día; debe recordar siempre a  qué institución representa y cuál es la destacadísima posición que ha adquirido  recientemente. La apariencia y la actitud definen a la persona.  




			 




			Finalmente, y aunque Doña Letizia no tiene un cargo ejecutivo ni poderes  específicos, podría ayudar de facto —con su relevancia mediática internacional—  a la industria de la moda, la gastronomía y el turismo de España, apoyando las  marcas y empresas locales del país que representa. Como ella sabe, para bien  o para mal, los efectos de cualquiera de sus acciones se ven magnificados de  inmediato. Nada como utilizar esta situación en beneficio de España. 
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ÉRASE   




			
UNA VEZ 




			 


			

			



			Entonces Jacob dijo a los de su casa y a todos   




			los que estaban con él: «Quitad los dioses extranjeros que   




			hay entre vosotros; purificaos y mudaos los vestidos». 




			 




			GÉNESIS 35, 2 


			

		

			

			

	    


	 	

	  

	  	

	  	

	  		

	  		

	  		 


	  	

   El 15 de septiembre de 1972 nacía una niña asturiana, curiosa y tenaz, que se quería poner el mundo por montera. Su pronta afición por el periodismo dio frutos. Viajando, estudiando y trabajando se labró una carrera en los medios más sólidos del panorama español.  


   

   

   


			

			 


				

		Años después, divorciada y con una carrera consolidada, conoció a su verdadero príncipe azul, un optimista y responsable Felipe de Borbón. Se casaron, fueron felices y el resto del cuento es de dominio público. 




		 


			

			

			

			Pero haber encontrado a un príncipe de verdad era algo que muchas y muchos no estaban dispuestos a perdonarle. En un país como España, donde la envidia es el pecado nacional por excelencia, Letizia Ortiz no podía escapar así como así de los celos que causaba su felicidad. Y surgió la dualidad que aún hoy persigue a su figura: muchos miembros de las familias con títulos no pueden soportar que una plebeya le haya quitado el puesto a alguna de sus hijas. Pero la otra cara de la moneda es aún peor: las familias menos favorecidas se preguntan por qué Don Felipe no eligió a una de sus hijas en lugar de a Doña Letizia, ya que no se han exigido títulos, dote o denominación de origen pata negra para ser la futura Reina de España. 




			 




			Doña Letizia se encuentra con una España en dificultades, llena de señoras que no dejan de rajar sobre el prójimo. Y no hay mejor prójimo para linchar que la Reina de España, una mujer que lo tiene todo porque aúna inteligencia, preparación, belleza, y un marido e hijas envidiables. Comprendemos que la envidia es humana y es la mejor demostración de admiración. Pero qué se puede pensar de un pueblo que ataca al rostro que le representa, por mor de una presunción individualista sin límites. 




			 


			

			

			Evitemos ser tan ruines como para negar méritos donde los hay y prudencia donde se ejerce. Seamos parcos en descalificaciones sin base, difamaciones a la ligera y comentarios vagamente contrastados. Al igual que otras reinas europeas, Doña Letizia no ha llegado al trono por los caminos habituales de siglos anteriores, pero es que la vida ya no es igual en ningún sentido. A diferencia de otros países, en los que se venera a princesas sosas, sin formación ni grandes capacidades, la reina Letizia sufre el yugo de los que se sienten agredidos por su brillantez en el más amplio sentido de la palabra. Y en ocasiones, los peores ataques vienen de otras mujeres, que deberían llevar a gala que una reina preparada e inteligente vaya a encarnar lo español dentro y fuera de nuestras fronteras. 
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      Doña Letizia estudió EGB

en el colegio público

Gesta, de Oviedo. Ya

en Madrid, ingresó en el

Ramiro de Maeztu. Tras

estudiar Periodismo,

comenzó a colaborar en

el diario ABC, la Agencia

EFE y más tarde en CNN+,

Bloomberg y los telediarios

de RTVE, sucesivamente. 
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UN PUNTO  




			
DE REFERENCIA 




			 


			

			



			El ejemplo no es otro modo de enseñar;   




			es el único.  




			 




			ALBERT EINSTEIN 


				

				

				



			

	    


	 	

	  

	  	

	  	

   

	 		

	 		

	 		 


	 	

  		La mejor manera de enseñar es con el ejemplo. Y en el caso de Doña Letizia ha contado con el inestimable punto de referencia que supone Doña Sofía, una reina que ha mantenido una actitud y una presencia llenas de corrección y elegancia durante todo su reinado. 




			 


			

			 


				

		Doña Sofía comenzó su andadura como reina de España con prudencia, sabiduría y con un vestido que sigue siendo inolvidable para los españoles. Ese vestido rojo fresa de corte piramidal y mangas anchas de influencia oriental ponía el listón muy alto a cualquier vestido que Doña Letizia hubiese querido escoger en el día de la proclamación de Don Felipe como rey de España. 


		

				

		La reina Sofía conoce su físico, sabe sacar partido a sus rasgos y disimular algún defecto; pero sobre todo mide bien los detalles protocolarios en cualquier situación. Probablemente su comodidad con temas de atuendo y protocolo sea fruto de la importancia que su madre, la reina Federica, otorgaba a todos estos detalles. Antes de volver de un destierro temporal de varios años fuera de Grecia, la entonces futura reina Federica pasó por París para visitar a su tía política María Bonaparte. María, ávida consumidora de moda y amiga personal de grandes creadores de la época, ayudó a Doña Federica a construirse un guardarropa adecuado para su vuelta a Grecia. Los detalles y las joyas se cuidaron al máximo. 




			 


				

		Y Doña Sofía creció con la noción clara de que «el hábito hace al monje» y una reina debe parecerlo, sin excesos ni excentricidades. Ha bordado noches de gala, días en barco y nadie lleva como ella los trajes sastre de falda de Chanel. Desde sus primeros días en España hasta su discretísima despedida el día de la proclamación de Don Felipe, la reina Sofía ha dado una lección de estilo. Su vestido amarillo, recordando la bandera de España, conjugaba con simplicidad con el broche pendentif de su madre, y una amplia y emocionada sonrisa. 
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		Puede que la constante comparación entre Doña Sofía y Doña Letizia sea a veces una losa para la joven reina. A Doña Letizia le gusta experimentar con novedades más que a su suegra, y durante estos años ha sido más dada a sorpresas y cambios de look que Doña Sofía, que nunca ha cambiado de peinado ni de estilo personal. 




			 


				

		Doña Letizia está en el proceso de construirse una imagen adecuada de reina consorte y probablemente busque nuevas misiones para su nuevo rol. Complementará sus funciones con aquellas que realizaba habitualmente la reina Sofía y seguirá incidiendo en su cooperación con entidades dedicadas a la educación de los niños y a los problemas de salud. Acompañará al Rey en sus viajes por el mundo, y representará y defenderá los intereses de España allí donde sea preciso por doquier. 




			 


				

		Su dedicación a activar aún más la industria de la moda y el turismo en España no requerirían tanto de un trabajo intensivo como de un esfuerzo sutil en cada una de sus apariciones, viajes y rutas de ocio. En este libro, alentamos a Su Majestad para que se ocupe aún con más ahínco de esos sectores que tanto empleo y riqueza pueden aportar a nuestro país. Es justo que, del mismo modo que Doña Letizia escucha las preocupaciones y peticiones de los españoles, nosotros sepamos valorar adecuadamente sus acciones y consagración a España. 
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LA EVOLUCIÓN    




			DE UN ESTILO 




			 


			

			



			El estilo es algo muy distinto a la moda.  




			Si encuentras algo que te va, intégralo en tu repertorio.  




			 




			TOM FORD  
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 		 Durante sus años como princesa de Asturias, Doña Letizia ha ido poco a poco encontrando su estilo. Días de éxito, días de prueba y error, días de actos largos y otros de recepciones más informales. La opinión pública y la prensa le han ido contando aquello que les gustaba más, aquello que le favorecía especialmente y los looks con los que se sentían mejor representados.  




			


			

			 


				

		Cientos de celebridades han encontrado su estilo a través de la pasarela, la vida pública, la notoriedad, el cine o los viajes. Coco Chanel encontró su estilo uniendo varias líneas de inspiración vital. El negro y el blanco, los materiales sencillos y los cuellos cerrados surgieron de sus años observando a las monjas del convento de Aubazine, hospicio donde estuvo interna durante años. La comodidad de las prendas que creó, las piezas deportivas y los pantalones, los comenzó a tomar prestados del guardarropa de su gran amor, Boy Capel. A la icónica Audrey Hepburn le influyó enormemente la filmación de la película Vacaciones en Roma (William Wyler, 1953), que fue su gran descubrimiento. Ella adoptó de por vida las bailarinas, las faldas con vuelo y las camisas blancas. 




			 


				

		Diane Keaton creó su propio estilo masculino con pantalones algo «dejados» para la película Annie Hall (Woody Allen, 1977). Utilizó alguna chaqueta y corbatas de un principiante Ralph Lauren que le ha sabido sacar partido a la historia, como ya hizo con su verdadero estreno en el cine, al realizar parte del vestuario de El gran Gatsby (Jack Clayton, 1974) tres años antes. 




			

			

			

			

			

			 




			
Doña Letizia… 




			 


				

		Ha encontrado un estilo propio evolucionando desde el primer traje de pantalón de Armani, varias tallas más grande, que utilizó en su pedida de mano. Fue un conjunto fruto de la improvisación que no obstante quedó aparente. Desde entonces, mucho ha llovido. Aunque sigue utilizando frecuentemente el blanco, lleva prendas ajustadas al milímetro, siempre de la talla correcta. 
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